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La 64° Cumbre

El pasado 8 julio se llevó a cabo el comienzo de la 64° Cumbre del
Mercosur, teniendo lugar en Asunción y contando con la presencia
de Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay, además de Bolivia como
país miembro, tras su reciente adhesión, y con Panamá como país
invitado. Los temas principales del encuentro fueron los acuerdos
comerciales que se debaten con la Unión Europea, con China, con

Emiratos Árabes, las facultades de los países miembros para
negociar por su cuenta o no, y en un panorama más completo, el

dilema de la integración regional. 

No obstante, la Cumbre sufrió la ausencia del presidente de
Argentina, Javier Milei, quien decidió participar en una convención

de ultraderecha en Brasil y prefirió enviar a su canciller, Diana
Mondino, al encuentro regional. La falta del líder de uno de los

países fundantes del bloque y de la segunda economía regional, son
sólo atisbos de la dura y estancada situación que atraviesa el

bloque, además de la más que evidente desunión de sus miembros
partícipes



Un bloque regional en estado de desintegración

“Si el Mercosur es tan importante, deberíamos estar acá todos los
presidentes” fueron las palabras del presidente de Uruguay Lacalle

Pou, en relación a la ausencia del representante argentino en la
Cumbre. El hecho de que el presidente Milei se haya ausentado expone

una fotografía más amplia que la de un simple desencuentro entre
presidentes de distinta ideología política, como lo fueron sus cruces

con Luiz Inácio Lula da Silva, presidente de Brasil, o con Luis Arce,
presidente de Bolivia. 

La decisión de no haber querido formar parte, puede ser comprendida
también como un reflejo del declive de un bloque regional que viene

atravesando momentos de cierto impasse en lo que refiere al
desarrollo y a la cooperación entre sus países miembros. 

Si bien muchos de los líderes de los países presentes manifestaron su
adhesión y permanencia en el bloque, es cierto que el Mercosur no
está pasando por su “mejor momento” (en palabras del presidente

Peña, presidente de Paraguay) y a pesar de las esperanzas puestas en
este encuentro como un momento para “reflexionar” el rumbo del

Mercosur, las opiniones discrepantes, la dificultad para tomar
decisiones y los roces entre la mayor parte de los miembros del bloque

parecen indicar claramente lo contrario. 



¿ Cual es el futuro de Mercosur?

El futuro del Mercosur, tras la última cumbre, parece encaminado hacia
una mayor fragmentación y estancamiento. La ausencia del presidente

argentino y las diferencias ideológicas entre los países miembros
evidencian un debilitamiento del compromiso regional, poniendo en

duda la viabilidad del proyecto de integración.

Es previsible que el comercio intra-regional siga disminuyendo, sin
avances en la reducción de barreras arancelarias ni en la firma de

nuevos acuerdos de libre comercio. Este estancamiento no solo limita
el potencial económico del bloque, sino que también amenaza con

hacer del Mercosur un actor cada vez menos relevante en el escenario
global, especialmente en comparación con otros bloques regionales

que han progresado en integración y cooperación.

A futuro, si no se toman medidas para revitalizar el bloque—como una
reforma institucional profunda o un replanteo de sus objetivos

estratégicos—es probable que el Mercosur continúe debilitándose. Las
divisiones internas y la priorización de agendas nacionales sobre la

integración regional podrían llevar al bloque a un proceso de
desintegración progresiva.



Implicancias para Argentina

La situación del Mercosur no es un simple
problema regional; tiene implicaciones

profundas y multifacéticas para Argentina. El
debilitamiento del bloque regional pone en

riesgo el acceso de Argentina a mercados clave
y puede entorpecer sus esfuerzos para negociar

acuerdos comerciales ventajosos. La ausencia
del presidente Javier Milei en la cumbre revela

una postura de menor prioridad hacia el
Mercosur, señalando un distanciamiento no

solo de la integración regional, sino también de
la política sudamericana en general.

Este estancamiento del Mercosur limita las
oportunidades de Argentina para beneficiarse

de acuerdos multilaterales. Con un bloque cada
vez más fragmentado, la capacidad de

Argentina para negociar con eficacia en el
escenario internacional se ve comprometida,
debilitando su posición frente a otros actores

globales y regionales. Además, la falta de
cohesión dentro del Mercosur puede reducir la
atracción de inversiones extranjeras, al socavar
la percepción de estabilidad y previsibilidad que

una alianza regional fuerte podría ofrecer.

Internamente, la debilidad del Mercosur puede
exacerbar las dificultades económicas de

Argentina. En un contexto de crisis económica y
necesidad urgente de fortalecer la economía a

través de exportaciones y acuerdos comerciales
robustos, la falta de un bloque regional sólido

podría complicar aún más el entorno comercial.
Además, la fragmentación del Mercosur puede

intensificar las tensiones políticas internas
relacionadas con la dirección de la política

exterior y económica del país.
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